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RESUMEN: A partir de una revisión de los estudios electorales producidos 
en el estado de Hidalgo, este artículo plantea que a diferencia de lo que ocurre 
a nivel nacional, los estudios del comportamiento electoral, en dicha entidad 
federativa, se encuentran rezagados debido a la falta de conocimiento u omisión 
de la discusión teórica del comportamiento electoral; al predominio de una 
tradición de estudios a–teóricos y carentes de rigor metodológico; y a la práctica 
endogámica de la labor académica que limita su incidencia en el ámbito nacional. 
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dalgo, México.

ABSTRACT: On the base a review of the electoral studies produced at the 
Hidalgo state, this paper raises that in this place the studies of the electoral 
behavior are backwardness, unlike happens in México. It due to a lack of 
knowledge or omission of theorical discussion of the electoral behavior 
studies; the predominance of a tradition of studies a–theoretical and lacking 
of methodological rigor; and a endogamic practice of academic labor that 
limit his impact at the national context.
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Introducción

México es un país en el cual los estudios electorales se encuentran amplia-
mente desarrollados. Aunque no existen trabajos sistemáticos que permitan 
corroborar esta afirmación,2 basta con revisar la base de datos de cualquier 
biblioteca especializada o hacer uso de cualquier buscador de internet para 
percatarse de ese desarrollo. Es más, la existencia de una Sociedad Mexicana 
de Estudios Electorales o de una Asociación Mexicana de Ciencia Política, 
que en sus diferentes foros de discusión suelen congregar a un conjunto muy 
nutrido de estudiosos del tema electoral, permitiría confirmarlo.

Algunos estudiosos aseguran que ese florecimiento de los estudios electorales se 
produjo con el proceso de alternancia (Heras, 2006; Loaeza, 2005; Rivera y Sala-
zar–Elena, 2011); sin embargo, el ritual electoral utilizado históricamente como 
un mecanismo de legitimación política, por parte de las facciones dominantes 
(Crespo, 1998: 63), y sobre todo la regularidad electoral a la cual fue sometido 
el país tras el proceso revolucionario, permitieron el inevitable desarrollo de los 
estudios electorales. Arreola y Molinar confirman precisamente ese hecho, al re-
portar que entre 1920 y 1976 se produjeron en México 350 estudios electorales, 
en un ritmo relativamente ascendente (Arreola y Molinar, 1988).

Es decir, en las primeras décadas del periodo posrevolucionario los estudios 
electorales habrían sido escasos, ya que según los estudiosos analizar las elec-
ciones en ese entonces era considerado irrelevante, en la medida en que la 
familia revolucionaria había logrado establecer un régimen de partido hege-
mónico con fuerte control corporativo, según el cual los comicios funciona-
ban como un simple acto plebiscitario; además, a lo largo de su ciclo de vida el 
régimen incurrió recurrentemente en el fraude electoral y la violencia política.

Todo ello hizo posible la ausencia de limpieza en las elecciones y la poca confia-
bilidad de los datos electorales, pero ello no evitó que algunos estudiosos intere-
sados en el tema emprendieran su tarea (Crespo, 1998: 271–274; Köppen, 1984; 
Molinar y Vergara, 1998). Además, como la legitimidad del régimen dependía de 
la celebración de elecciones, la democratización del país iba a transcurrir por la 
vía institucional y ello supuso una condición propicia para el desarrollo de los 

2	 Los trabajos que diagnostican el estado de la ciencia política en México podrían aportar datos al 
respecto; sin embargo, regularmente en ellos el análisis electoral suele aparecer supeditado a otros 
temas de estudio. Es el caso del trabajo de Rivera y Salazar–Elena (2011), en cuyo diagnóstico los 
estudios electorales aparecen clasificados bajo el tópico: “estudios sobre partidos y elecciones”.
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estudios electorales. Precisamente, cuando asolado por una severa crisis polí-
tica,3 el régimen llevó adelante las modificaciones más importantes a las reglas 
del juego político, mediante las reformas electorales de 1968 y 1977, que otorga-
ron estímulos a la oposición política para asegurar su permanencia en la arena 
electoral, las posibilidades de competencia política asomaron con intensidad. 
Sin embargo, inicialmente el escenario de esas posibilidades lo constituyeron 
los estados, en donde la resistencia del régimen dio origen a intensos conflictos 
electorales (Cleary, 2003; Zaid, 1987), los cuales eventualmente motivaron al 
análisis de las elecciones en los diferentes estados del país.

Con las reformas electorales el régimen pudo mantener así su apariencia demo-
crática, pero las elecciones se convirtieron finalmente en su amenaza pues el 
régimen tuvo que enfrentar el dilema de endurecer el sistema, con el riesgo de 
alentar la violencia social o política, o dar paso a la apertura gradual del sistema, 
con el riesgo de llegar a perder su poder; el proceso de cambio prosiguió por esta 
última vía, por lo que el campo de análisis de lo electoral se fue diversificando y 
especializando tanto que al producirse la alternancia política en el año 2000, los 
estudios electorales habían logrado constituir un campo muy variado de análisis.

Los estudios enfocados en el análisis del sistema electoral; aquellos que ana-
lizan sus consecuencias; los estudios que ponen atención en las reformas 
electorales; aquellos que estudian la competencia partidaria; los estudios 
que se enfocan en la calidad de los comicios; los que miden la competitividad 
electoral; los estudios que atienden la conformación del poder; aquellos que 
analizan la participación electoral; los estudios que abordan las campañas 
políticas; aquellos que analizan la actuación de los organismos electorales; 
los estudios que dan cuenta de la dinámica de las elecciones locales o los re-
cientes estudios que buscan determinar la influencia de las redes sociales en 
la participación electoral, son algunos de los muchos temas de análisis que 
conforman ese amplio campo de los estudios electorales.

En ese campo destacan también los estudios del comportamiento electoral, los 
cuales lograron alcanzar un nivel de desarrollo tal que en el panorama regional, 
constituyen actualmente una de las pocas excepciones (Ichuta y Ponce, 2015). 
Sin embargo, irónicamente esos estudios no se encuentran igualmente desa-
rrollados en los diferentes estados del país, pues en ellos resultan muy escasos 
frente a la variedad de los estudios electorales (Flores y Saldierna, 2017; Reve-

3	 La Matanza de Tlatelolco, el periodo de la Guerra Sucia y las elecciones de 1976 en las cuales el can-
didato oficialista fue candidato único, son aspectos que refieren ese periodo de crisis política.
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les, 2009). Por lo anterior, el artículo aborda los estudios del comportamiento 
electoral en el estado de Hidalgo, del cual sus hallazgos podrían permitir com-
prender el porqué de esa situación en otras entidades federativas.

A partir de una revisión de los estudios electorales producidos en el estado 
de Hidalgo, se constata que los estudios del comportamiento electoral se en-
cuentran rezagados debido al desconocimiento u omisión de la discusión teó-
rica del comportamiento electoral; el predominio de una tradición de estudios 
a–teóricos y carentes de rigor metodológico; y el desarrollo endogámico de la 
labor académica que limita sus posibilidades de incidencia.

Constituyen la base de la revisión 61 títulos entre los que se encuentran 10 
libros, 38 artículos y 13 tesis de grado; y entre ellos se pudieron identificar 
solamente tres trabajos referidos al análisis del comportamiento electoral. Por 
esta razón, en términos metodológicos no es posible la cuantificación de los 
hallazgos, sino sólo a la descripción cualitativa de dicha producción mediante 
el análisis de contenido. No obstante, esta contribución debe ser considerada 
provisional, por las omisiones que se podrían haber cometido.4

A partir de esta introducción, el trabajo se divide en tres partes. En la primera 
parte se presentan las clásicas teorías del comportamiento electoral porque éstas 
tuvieron una influencia indiscutible en los estudiosos mexicanos. En la segunda 
parte se procede a la revisión de los estudios del comportamiento electoral en 
México, identificando algunas de sus particularidades. En la tercera parte se re-
visan los estudios producidos en el estado de Hidalgo, dando cuenta del rezago 
de los estudios del comportamiento electoral y poniendo atención en las carac-
terísticas del material existente. Por su parte, las conclusiones pretenden ser el 
ensayo de una reflexión acerca de otras posibles causas que explicarían el rezago 
de los estudios del comportamiento electoral, no contempladas en la hipótesis.

I. La discusión teórica del comportamiento electoral

El comportamiento electoral refiere al proceso de formación de las preferen-
cias políticas de los individuos o de los grupos sociales, y la expresión de las 
mismas a través de procedimientos electivos y en función de determinadas 
alternativas políticas existentes (Anduiza y Bosch, 2003; Peterson, 1990). Por 

4	 De hecho, algunos trabajos no fueron producidos en el estado de Hidalgo sino por estudiosos que 
toman como contexto de análisis esa entidad. Sin embargo, creemos que ello no invalida la hipótesis, 
ya que dichos trabajos “externos” tienden a ser más elaborados que los estudios locales.
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tanto, el análisis del comportamiento electoral procede de dos formas: toman-
do como unidad de análisis al agregado social o tomando como unidad de aná-
lisis al individuo. Los estudios que toman al agregado social como unidad de 
análisis suelen recurrir a datos censales y electorales para definir la relación 
entre las características sociodemográficas del área determinada y la distribu-
ción geográfica del voto (Medus, 2005; Molinar, 1990; Perrinau, 1996; Sonn-
leitner, 2007); por su parte, los estudios que toman como unidad de análisis 
al individuo suelen recurrir a encuestas, sondeos de opinión y estudios panel, 
para dar cuenta de las causas del voto mediante la correlación de variables 
(Fiorina, 1997; Flores y Saldierna, 2017; Leighley, 2010; Sonnleitner, 2007).

Esa diferente forma de analizar el comportamiento electoral encuentra su justifi-
cación en dos defectos inferenciales. En primer lugar, las llamadas “falacias eco-
lógicas”, en las que suelen incurrir recurrentemente los estudios por agregados 
y que consiste en el error estadístico de inferir características de un individuo a 
partir de las características de un agregado social (Emmerich, 1993; Good y Hard-
yn, 2009: 201–208); en segundo lugar, el llamado “reduccionismo probabilístico”, 
en el cual suelen incurrir recurrentemente los estudios que toman como unidad 
de análisis al votante individual y que consiste en inferir el comportamiento de 
otro votante a partir de la relación significativa de variables válida para un votan-
te determinado (Babbie, 2010: 104–106; Good y Hardyn, 2009: 201–208).

Pero esas diferentes formas de analizar el comportamiento electoral derivan 
también de un intenso debate epistemológico que se produjo en el campo 
científico a inicios del siglo xx y en el cual influyeron aquellos movimientos 
que revolucionaron la forma de hacer ciencia, como el conductismo (que fren-
te a las explicaciones dependientes de teorías generales exigía el estudio de 
la conducta del individuo) y el positivismo (que frente a las especulaciones 
teóricas exigía la explicación de los hechos con base en criterios verificables). 
Además, la constitución de la democracia representativa como una democra-
cia posible y su propagación mundial como modelo político, sumado a la apa-
rición del voto secreto, obligó a los estudiosos del comportamiento electoral 
a innovar procedimientos más adecuados para el análisis de la conducta del 
votante, gracias a lo cual surgieron la teoría de las muestras estadísticas y la 
técnica de la encuesta (Fiorina, 1997; González y Darias, 1998).

En su propósito de dar cuenta de manera más o menos exacta de las causas de 
las votaciones, los estudiosos del comportamiento electoral fueron generando 
teorías con diferente valor heurístico y epistemológico. Los primeros estudios 
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surgieron en Francia, desde la matriz de la teoría de la geografía humana y 
bajo el supuesto de que los individuos son determinados por su medio geo-
gráfico. La geografía política aplicó este principio a sus preocupaciones acerca 
del comportamiento político de los ciudadanos, dando origen así a la geogra-
fía electoral (Balderas, 2012; Lagroye, 1990; Leib y Quinton, 2016b).

El pionero de dichos estudios fue André Siegfried, quien en 1913 explicó lo que 
a su juicio eran las causas de las votaciones mediante mapas de información 
geológica y la distribución de los resultados electorales del oeste de Francia 
(Balderas, 2012; Medus, 2005: 20–25). La nobleza del estudio dependiente de 
su carácter estadístico–descriptivo fue tan ilustrativo que permitió el desarrollo 
de toda una tradición de análisis no solamente en Francia sino también en Gran 
Bretaña y Estados Unidos, en donde el modelo fue replicado y mejorado con la 
incorporación de diferentes técnicas geográficas (Eldersveld, 1951; Fiorina, 1997: 
391; Gunther et al., 2007; Lagroye, 1990; Leib y Quinton, 2016b; Perrinau, 1996).

Sin embargo, los estudios de geografía electoral no podían explicar porqué 
en determinadas circunstancias los votantes de una región tendían a votar de 
un modo similar y distinto a la vez, ya que en dicho enfoque el individuo era 
visto como parte de un agregado y su conducta era atribuida a la tendencia 
expresada por el agregado social (Bevir, 2008; Fiorina, 1997: 391–392; Knight 
y Marsch, 2002). Tal cuestionamiento obligó a los estudiosos a revisar los 
postulados teóricos del modelo y no tanto el método de análisis, ya que el 
valor heurístico de éste fue reconocido incluso muchas décadas después cons-
tituyéndose en el argumento para la renovación y el rejuvenecimiento de los 
estudios de geografía electoral.

Precisamente, por efecto de los cuestionamientos arriba esgrimidos, los es-
tudios de geografía electoral experimentaron una severa crisis; de hecho, la 
contradicción que dejaron ver entre la conducta del individuo y la conducta 
del agregado social determinó que otros estudiosos se enfocaran en el análisis 
de la conducta individual del votante. Quienes inicialmente llevaron a cabo 
esa tarea fueron un grupo de estudiosos perteneciente a la Universidad de 
Columbia. Preocupados por dilucidar los efectos de la propaganda política 
sobre la conducta del votante, estos estudiosos encontraron que dicho factor 
incidía muy poco sobre el comportamiento electoral, a diferencia de la gran 
influencia que llegaban a tener sobre la decisión del votante los tradicionales 
clivajes sociológicos como la raza, la ocupación, la religión y la clase social 
(Berelson et al., 1986; Fiorina, 1997: 393; Lazarsfeld et al., 1960).
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Tal hallazgo dio origen a la llamada teoría sociológica del voto que postuló que el 
votante actuaba políticamente como era socialmente. Tal poderoso argumento 
constituyó la piedra de toque del desarrollo de los estudios del comportamien-
to electoral en Estados Unidos; y aunque eventualmente los estudiosos fueron 
encontrando que las variables sociológicas llegan a tener un bajo nivel de signi-
ficación, según una determinada elección, el modelo logró adquirir vitalidad en 
la explicación de la variación del voto (Mohd Noor et al., 2016; Ekehammar et al., 
1989; González y Darias, 1998; Glenn, 1973; Maggini, 2017).

No obstante, en su momento la teoría sociológica del voto fue acusada de 
asumir simples determinismos sociales por no poder explicar precisamente la 
invariabilidad de la conducta del votante, la cual además tendía a ser incon-
sistente con las condiciones de su entorno.

Quienes encabezaron esa crítica, desde el enfoque de la psicología social, fue-
ron un grupo de estudiosos de la Universidad de Michigan. Éstos argumenta-
ban que si bien algunas variables sociales tendían a estar relacionadas con las 
preferencias de los votantes, dicha relación estaba mediada por las creencias 
y sensaciones que los votantes tenían acerca de los partidos y los asuntos po-
líticos; pero tales creencias y sensaciones nunca eran neutrales ya que en el 
sistema de creencias del votante la identificación partidaria aparecía culti-
vada como una raíz, desde niño, como si se tratara de una afiliación religiosa 
(Campbell et al., 1965; Campbell et al., 1954; Fiorina, 1997: 394; Miller y Shanks, 
1996; Visser, 1994).

Tal planteamiento dio origen a la llamada teoría psicológica del voto que llegó 
a impactar notablemente en el ámbito de la ciencia política, debido a la fuerza 
explicativa de la membresía partidaria. Sin embargo, cuando el voto leal decli-
nó y pasó a ser un fenómeno recurrente, la teoría psicológica del voto también 
entró en crisis. Ante ello, y en su afán de rescatar a la teoría de su estado, los 
estudiosos se dieron a la tarea de recuperar algunos de los planteamientos 
originales: uno, nodal, consistía en considerar al voto como el último acto de 
un conjunto de influencias de corto y largo plazo que constituían una especie 
de embudo de la causalidad y en el cual jugaban un rol fundamental los impul-
sos y las orientaciones (positivas y negativas) de los votantes hacia diferentes 
elementos políticos, como los líderes políticos, los partidos, las acciones po-
líticas y la ideología (Converse, 1976; Declercq et al., 1975; González y Darias, 
1998; Harder y Krosnick, 2008; Lewis–Beck et al., 2008).
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En el momento de su apogeo, la teoría psicológica del voto fue acusada de asumir 
planteamientos no claramente políticos y de definir al votante como un indivi-
duo irracional porque la identificación partidaria suponía la estabilidad glacial 
del voto. En consecuencia, si el votante cambiaba de preferencia, la teoría se veía 
en graves problemas. Tales críticas provinieron del movimiento de la elección 
racional, para cuyos exponentes los postulados de la teoría psicológica no esta-
ban sustentados en datos empíricos sino que derivaban de la simple inferencia y 
la evidencia indirecta (Curtice, 2002; Fiorina, 1997: 396; Riker, 1997).

El enfoque de la elección racional planteaba, por el contrario, que todo lo que 
estaba fuera de la cabeza del votante, como los conflictos ideológicos y el debate 
en torno a diferentes asuntos políticos, definía sus preferencias electorales por-
que esos aspectos constituirían una especie de mercado político en el cual las 
ofertas de los partidos políticos serían evaluadas en función de las demandas del 
votante. Por tanto, éste basaría su elección en un cálculo costo–beneficio, según 
el cual, y bajo el principio de maximización de utilidades, elegiría la opción po-
lítica que a su juicio le proporcionaría los mayores beneficios posibles (Aldrich, 
1993; Downs, 1957; Fiorina, 1978; McKelvey y Ordeshook, 1986; Riker, 1997).

Sobre la base de ese planteamiento surgió la teoría racional del voto que se 
convirtió en la matriz teórica de una inmensidad de estudios que encontraron 
sentido en el cálculo racional del votante. Pero en ese proceso de expansión el 
planteamiento original fue remozado de diferentes maneras y una de las con-
tribuciones más importantes consistió en precisar que las evaluaciones del 
votante dependían de la consideración tanto de su situación personal como 
de su situación social, mismas que derivarían en la ponderación del votante 
respecto de la utilidad recibida o esperada del gobierno, en una situación tem-
poral determinada; así, los estudiosos llegaron a distinguir las evaluaciones 
retrospectivas de los votantes, que consistirían en un cálculo de la utilidad re-
cibida por parte del gobierno, de la evaluación prospectiva, que consistiría en 
el cálculo de la utilidad esperada del próximo gobierno (Fiorina, 1978, 1997).

Sobre la base de la teoría racional del voto, pero en el afán de profundizarla, 
en la Universidad de Virginia surgió la llamada Teoría de la Elección Públi-
ca; sin embargo, en ésta la teoría racional no sólo fue revisitada sino también 
remozada a través de la implementación de sofisticados modelos estadísticos 
de corte experimental y probabilístico (Box–Steffensmeier et al., 2008; Heds-
tröm, 2008; Morton y Williams, 2008).
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La influencia que llegó a tener la Teoría de la Elección Pública sobre la ex-
plicación del comportamiento electoral fue de tal magnitud, que ésta pasó 
a depender con más fuerza de los procedimientos estadísticos, tanto que 
quienes buscaron revitalizar la geografía electoral reconocieron esos avances 
impulsados además por su objetivo de dejar de describir el voto para pasar a 
explicarlo. Así, en nombre de la necesidad de teorización, dentro del enfoque 
geográfico electoral se empezaron a adaptar otro tipo de nociones como la del 
“espacio social” (Balderas, 2012; Castro, 1998; Leib y Quinton, 2016b; Palma, 
2010; Warf y Leib, 2016), a partir de lo cual los viejos estudios empezaron a 
ser reducidos a simples ejercicios ecológicos y cartográficos. De hecho, por 
efecto de esas innovaciones los nuevos estudios de geografía electoral vienen 
reclamando para sí el enfoque, aunque no logren tener la dimensión de los 
viejos estudios que los tradicionalistas precisamente cuestionan (Johnston 
et al., 2005; Leib y Quinton, 2016a; Leib y Quinton, 2016b; Medus, 2005: 21).

Por su parte, pese a que las teorías sociológica, psicológica y racional del voto 
nacieron en ámbitos sustancialmente distintos y con pretensiones universa-
listas, en el ámbito de la Teoría de la Elección Pública las variables sociológicas, 
psicológicas y racionales tienden a ser consideradas por igual y discrimina-
das según su grado de significación, por lo que los estudios producidos en 
ese ámbito llegan a ser eclécticamente teóricos. A costa, además, de un elevado 
nivel de complejidad inasible para un lego sin conocimientos de estadística.

A pesar de ello, en contextos ajenos al europeo y al estadounidense, los estu-
diosos del comportamiento electoral tienden a posicionarse en un determi-
nado planteamiento teórico, aportando de ese modo a la reproducción de las 
viejas tradiciones analíticas.

II. Los estudios del comportamiento electoral en México

México es un caso representativo de esa reproducción, puesto que la adop-
ción de las clásicas teorías para la explicación del comportamiento electoral 
de los mexicanos, empezó a ocurrir claramente a finales de la década de los 
años setenta, cuando los estudios electorales se encaminaban a consolidar su 
campo de análisis (Crespo, 1998; Köppen, 1984).

Sin embargo, mientras que los estudios electorales experimentan un desarrollo 
permanente e incluso muy intenso, sobre todo cuando ocurren “elecciones crí-
ticas”, como la del 2006 (Zamitiz, 2009), los estudios del comportamiento elec-
toral no se desarrollan con esa misma intensidad ni con esa misma velocidad, 
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por tres razones ya sugeridas. En primer lugar, porque los estudios del compor-
tamiento electoral parten de una discusión teórica que obliga a su revisión. En 
segundo lugar, porque el análisis del comportamiento electoral requiere datos 
empíricos fidedignos, algunos de los cuales necesitan ser recolectados en va-
rios momentos de un mismo periodo electoral. En tercer lugar, porque el trata-
miento de esos datos demanda rigor metodológico. Por ello, si bien los estudios 
electorales permitieron comprender la dinámica del cambio político desde esa 
dimensión, los estudios del comportamiento electoral permitieron comprender 
las diferentes motivaciones del votante, en ese proceso de cambio.

No obstante, para algunos estudiosos, desde su aparición a inicios de los años 
noventa, los estudios de geografía electoral habrían aportado muy poco al en-
tendimiento del comportamiento electoral de los mexicanos, debido a su ca-
rácter descriptivo y sus rasgos a–teóricos (Beltrán, 1997; Molinar y Vergara, 
1998). Considerando que esos primeros estudios respondían al enfoque tradi-
cional (Emmerich, 1993; Gómez, 2001a; Gómez y Valdés, 2000; Romero, 2001; 
Valdés, 2001), dicha crítica parece razonable. Sin embargo, considerando las 
condiciones del contexto esos estudios fueron dando cuenta de un proceso de 
transformación gradual que fue ocurriendo a través del incremento de la com-
petitividad y la manifestación de nuevas tendencias electorales en poblaciones 
con diferentes características de vida, por lo que aquella crítica tan común hacia 
el carácter descriptivo o a–teórico de los estudios de geografía electoral parece 
desproporcionada, pues en el contexto señalado el carácter descriptivo de esos 
estudios parece no haber representado una debilidad sino una fortaleza.

Dichos estudios no sólo permiten apreciar la fortaleza o la debilidad territorial 
de los partidos políticos, los bastiones de voto duro, los agregados con tenden-
cias cambiantes, o los realineamientos electorales (Molinar, 1990; Sirvent, 2001), 
también tienen la virtud, poco común entre los estudios del comportamiento 
electoral, de dar cuenta del voto en largas series de tiempo (Gómez, 2001b, 2009; 
Pacheco, 2006). De hecho, una corriente historicista, que suele analizar el voto 
en esa forma, viene reclamando su lugar entre los estudios de geografía electoral 
(Sonnleitner, 2007, 2012), frente a aquella nueva generación de estudiosos que 
convencidos del carácter a–teórico de dichos estudios recurren a la sofistica-
ción estadística o la construcción de modelos correlacionales (Díaz et al., 2012), 
proponen la idea de la espacialidad (Hernández, 2015), sugieren métodos que 
permitan la teorización (Vilalta, 2008, 2006, 2005), o atienden temas específi-
cos como la influencia de los procesos de redistritación en la geografía electoral 
de los partidos (Campillo y Ramos, 2005; López y Reyes, 2008) para producir 
la deseada renovación del modelo teórico.
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Como ocurre a nivel internacional, los estudios de geografía electoral de en-
foque tradicional en México, son reducidos a simples análisis ecológicos o 
cartográficos (Balderas, 2012: 86–88; Sonnleitner, 2007), a pesar de que los 
nuevos estudios no logren alcanzar la dimensión de los estudios tradicionales, 
al hacer dependientes sus análisis de variables particulares (Díaz et al., 2012; 
Trelles y Carreras, 2012). De hecho, en los estudios de enfoque tradicional el 
análisis particular suele operar a partir de la delimitación de una área geográfi-
ca determinada (Preciado et al., 2000; Rionda, 2000; Valdés, 2001) o pequeñas 
unidades territoriales (Emmerich, 1993; Gómez y Valdés, 2000; Sonnleitner, 
2007, 2012), solo que en esos casos la explicación del voto no depende de so-
fisticados procedimientos estadísticos.

La reacción del enfoque tradicional contra los nuevos estudios de geografía elec-
toral se replica en México de la misma forma que en el contexto internacional 
(Sonnleitner, 2007: 47–49), lo que no ocurre con los estudios que adoptan las 
teorías norteamericanas del comportamiento electoral, ya que ellos parecen 
desarrollarse casi de manera autónoma.

Según Molinar y Vergara, el primer estudio en México que adoptó la teoría so-
ciológica del voto también apareció en los años noventa, abordando las eleccio-
nes de 1988, la que puede ser considerada otra elección crítica. Ello en la medida 
en que el régimen priista sufrió la escisión de una fracción política que había 
elevado las banderas de la democratización del país; la aparición de esa opción 
política provocó la polarización del electorado por lo que la conducta del votante 
pasó a ser explicada en gran parte por factores sociológicos, específicamente por 
la clase social y la ocupación (Molinar y Vergara, 1998; Molinar y Weldon, 1990).

El planteamiento sociológico de que los votantes de derecha son social y econó-
micamente privilegiados y los votantes de izquierda social y económicamente 
vulnerables, era aplicable al caso mexicano. Sin embargo, el clientelismo políti-
co tendía a desdibujar esa relación. De hecho, en la etapa del cambio político al-
gunos estudiosos encontraron que los votantes en condición de pobreza fueron 
madurando un sentir antirégimen (Mora y Escobar, 2003; Klesner, 2004), aun-
que recientes estudios revelan que la práctica del clientelismo no corresponde a 
un solo partido ni a grupos sociales identificados como tradicionalmente clien-
telares (Nichter y Palmer–Rubin, 2015; De la O, 2015).

Pero los estudios del clientelismo electoral no pertenecen a la teoría socioló-
gica del voto, ya que constituyen una propia tradición de análisis en México 
(Schedler, 2004). El enfoque sociológico encontró más bien aplicaciones en 
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estudios que prestan atención a los valores y las creencias socialmente com-
partidas de los votantes, que incluso en el nivel regional se sobrepondrían a 
los juicios individuales (Klesner, 2009; Salazar, 2015).

Una particularidad de los estudios, adecuados a la teoría sociológica del voto, 
consiste en tomar a la región como unidad de análisis (Klesner, 2009, 2012), 
sobre la base del hallazgo de algunos estudiosos que encontraron que la iden-
tificación regional constituye una variable explicativa de la preferencia del 
votante (Baker, 2009; Molinar y Weldon, 1990).

Otra de las particularidades de los estudios del comportamiento electoral 
adecuados a la teoría sociológica del voto, consiste en aplicar la idea del em-
budo de la causalidad. Mediante este principio metodológico los estudios más 
recientes encuentran que, entre una serie de variables, aquellas de carácter 
estructural explicarían en gran medida las preferencias de los votantes (Díaz, 
2014), lo mismo que las variables “culturales” (Aguilar, 2014).

Sin embargo, la adaptación de la teoría sociológica del voto en la explicación del 
comportamiento electoral del mexicano no siempre es sistemática ya que en al-
gunos casos resulta confusa e irreal, sobre todo en aquellos estudios que se dicen 
sociológicos pero no analizan el voto según los cánones de aquella teoría (Nieto, 
1993; Reyes del Campillo, 1999; Reyes del Campillo et al., 1994). También es el 
caso de algunos estudios que analizan el comportamiento electoral de ciertos 
sectores sociales refiriendo simplemente cómo estos votan y no estableciendo 
una vinculación entre sus características sociológicas y el voto por una determi-
nada opción política (Fernández, 1997, 1999; Nieto, 1994; Peschard, 1988).

En todo caso, la aplicación de la teoría sociológica del voto en la explicación 
del comportamiento electoral de los mexicanos parte por considerar los fac-
tores sociales como “antecedentes” del voto. Por ese motivo, dichos estudios 
se caracterizan por ser sincrónicos y no suelen abarcar largas series de tiempo 
ni apostar por el análisis comparado.

A pesar de ello, los estudios adecuados a la teoría sociológica del voto no son 
cuestionados por aquellos estudios que adoptan la teoría psicológica del voto. 
De hecho, esta teoría encuentra entre los estudiosos mexicanos a acérrimos 
defensores que plantean que a pesar de la erosión de la membresía partidaria, 
por efecto de la dinámica del cambio político, la identificación partidista si-
gue y seguiría explicando las preferencias de los votantes (Medina et al., 2010; 
Moreno, 2004, 2006a, 2009a; Somuano y Yunuen, 2002).
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Sin embargo, en virtud de las particularidades del cambio político, la identifica-
ción partidista no es vista simplemente como una raíz incorporada en el sistema 
de creencias del votante, sino también como un factor que tendería a ser afirmado 
o reafirmado a través de los valores o el posicionamiento ideológico de los par-
tidos políticos (Baker, 2015; Moreno, 1999, 2003, 2006a, 2007; Somuano, 2014; 
Torcal, 2014). En ese sentido, se considera también que las campañas políticas 
tenderían a reforzar o a debilitar la identificación partidista (Greene, 2015; Mo-
reno, 2007; Moreno y Lawson, 2006), lo mismo que el candidato (Hart, 2015; 
Moreno, 2006b); e incluso la identificación partidista se vería reforzada o debi-
litada por eventos extraelectorales, como determinados conflictos o problemas 
sociales coyunturalmente importantes (Díaz–Dominguez y Moreno, 2015).

Esa forma de adaptar la teoría al contexto mexicano se asemeja a lo ocurrido en 
Estados Unidos cuando ante la crisis de la teoría psicológica del voto los estu-
diosos tomaron a la identificación partidista como una variable independiente 
o como una variable constante (Curtice, 2002). Precisamente, en México la 
identificación partidista suele ser abordada de ambos modos, lo que permite el 
análisis comparado del voto en términos de su variación en el tiempo (Guarda-
do, 2009; Hart, 2013; Moreno y Méndez, 2007; Somuano y Yunuen, 2002).

En esa línea, cuando la teoría racional del voto comenzó a influir en los es-
tudios del comportamiento electoral de los mexicanos, se avizoró precisa-
mente la aparición de un nuevo tipo de votante (Buendía, 2000; Buendía 
y Somuano, 2003). Ello porque sobre la base de un conjunto de probables 
factores determinantes del voto, entre los que se encontraban los factores 
sociológicos y la identificación partidista, el votante habría tendido a com-
portarse considerando aspectos económicos; es decir, el votante habría eva-
luado el desempeño económico del gobierno, lo que suponía haber adquirido 
la capacidad de procesar información para votar incluso estratégicamente, en 
un contexto de partido predominante y de altos niveles de votación sincera 
(Magaloni, 1994, 1996, 1999; Magaloni y Poiré, 2004a).

Tal planteamiento representó una de las principales contribuciones de los 
estudios adecuados a la teoría racional del voto, tanto que sobre la base de 
él los estudiosos se concentraron en el análisis del llamado voto económico 
(Flores y Saldierna, 2017: 50–52), siendo una de sus variantes los estudios que 
consideran también la influencia de las campañas electorales y la dinámica de 
la competencia política que basada en la acentuación de los temas económicos 
motivaría precisamente la decisión del votante (Hart, 2015; Moreno, 2009b).
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Además, los estudiosos mexicanos parecen estar de acuerdo en que las eva-
luaciones de los votantes serían predominantemente retrospectivas (Beltrán, 
1997, 2000, 2003, 2015; Flores–Macías, 2013; McCann, 2015; Poiré, 2000, 
1999), sobre todo porque el votante evaluaría el desempeño del presidente en 
el ejercicio del poder (Abundis y Ley, 2009).

Otra particularidad de los estudios mexicanos que adoptan la teoría racio-
nal del voto consiste en considerar la aversión al riesgo como factor expli-
cativo del voto. Dicho factor fue revelado con especial importancia en el 
contexto de transición política, ya que éste fue identificado como una etapa 
de incertidumbre según la cual el votante se veía obligado a elegir entre la con-
tinuidad del régimen o su debacle; la aversión al riesgo habría permitido así la 
continuidad del mismo, por lo que en términos racionales la preferencia por 
la “estabilidad” habría supuesto la reducción de la incertidumbre (Buendía, 
1997, 2000b, 2000a). Por tanto, la aversión al riesgo habría sido subvertida en 
un momento de clarificación del proceso de transición y por efecto de la pre-
sencia de candidatos que motivaron a decisiones basadas más en evaluaciones 
prospectivas (Beltrán, 2003; Magaloni y Poiré, 2004b).

La aversión al riesgo, las evaluaciones retrospectivas y el voto estratégico cons-
tituyen así las particularidades de los estudios que adoptan la teoría racional del 
voto. Tal es la importancia de dichos factores, que en los estudios más recientes 
reaparecen para explicar la victoria de las opciones políticas conservadoras, tras 
la vigencia del régimen priista (Beltrán, 2009; Lehoucq, 2009; Singer, 2009) y 
para explicar precisamente el retorno del priismo, tras dos periodos de conti-
nuidad conservadora (Beltrán, 2015; Franco et al., 2015; McCann, 2015).

Sin embargo, en esos estudios recientes la aversión al riesgo, las evaluaciones 
retrospectivas y el voto estratégico aparecen combinados de formas diversas 
y complejas, cuya determinación depende de los grados de significación y de 
los diversos modelos estadísticos en los cuales se incluyen también factores 
de corto plazo, la ideología e incluso diversos factores estructurales (Beltrán, 
2015; Baker, 2015; Franco et al., 2015).

Precisamente, la consideración de factores de corto plazo constituye otro as-
pecto de interés de los estudios del comportamiento electoral, aunque en este 
nivel una gran variedad de estudios se hace teóricamente inclasificable, sobre 
todo cuando los mismos combinan una serie de factores relacionados con su-
puestos teóricos contrastantes y a través de complejos modelos estadísticos 
(Kuschick, 2008; Loza, 2003; Sánchez, 2016). 
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Los críticos de los estudios del comportamiento electoral suelen atribuir el 
problema de la complejidad estadística y el eclecticismo teórico a un aleja-
miento de los estudiosos respecto de la realidad empírica que pretenden ex-
plicar, ya que los analistas del comportamiento electoral tratarían de entender 
a los votantes a partir de la correlación de datos estadísticos y la construcción 
de modelos de probabilidad del voto sin recurrir directamente a ellos, y quizá 
esa crítica aplica también para el caso mexicano. No obstante, ese problema 
no depende de una confrontación por pretender imponer una sola verdad, 
sino de una convivencia teórica que hace posible la variedad de estudios que 
constituyen un rico ámbito de análisis. Sin embargo, esos estudios tienden a 
replicarse escasamente a nivel local.

III. Los estudios del comportamiento electoral 
       en el estado de Hidalgo

En el estado de Hidalgo la producción de estudios referidos al análisis del com-
portamiento electoral es desproporcional respecto de la diversidad de estudios 
electorales, aunque la proporción de estos tampoco es abundante. Sin tomar en 
cuenta periodos históricos precisos, se lograron encontrar 10 libros que versan 
directa o indirectamente sobre el tema electoral; 38 artículos que fueron publi-
cados en revistas y en aquellos libros que suelen aparecer tratando el tema de las 
elecciones en los estados; y 13 tesis de grado que fueron presentados en la Uni-
versidad Autónoma del Estado de Hidalgo, para optar al grado de licenciatura.5 
El universo de esta muestra contó con 61 documentos en total.

Dicha búsqueda fue realizada bajo el supuesto de que los estudios electorales 
constituyen una disciplina que engloba a los estudios del comportamiento 
electoral. Por tanto, el material hallado se clasificó según la afinidad temática 
de los documentos, en los rubros: cultura política y participación democráti-
ca; transición, alternancia y cambio político; medios de comunicación y pro-
cesos electorales; análisis electoral; y finalmente, el comportamiento electoral. 
Los resultados de este trabajo de sistematización aparecen en la Tabla i.

De acuerdo con dicha información, entre el material al cual pudimos tener 
acceso, los trabajos más recurrentes (34) versan sobre el análisis electoral y 
los menos recurrentes (solo 3) sobre el análisis del comportamiento electoral. 

5	 No se consideró la búsqueda de material en otras instituciones universitarias, porque en ellas 
los procesos de titulación no dependen exclusivamente de la presentación de trabajos de tesis.
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No obstante, los análisis electorales constituyen una gama de estudios rela-
tivamente variado y diferenciado según sus objetivos particulares, aunque en 
términos de sus características generales dichos análisis tienden a respaldar 
sus diferentes preocupaciones con datos electorales de carácter local.

Tabla i. Producción académica en el estado Hidalgo según 

temas y tipo de material

Tema
Tipo de material

Total
Libros Artículos Tesis

Cultura política y participación 
democrática

2 2 2 6

Transición, alternancia y cambio 
político

2 5 3 10

Medios de comunicación y procesos 
electorales

2 4 2 8

Análisis electoral 4 25 5 34

Comportamiento electoral 0 2 1 3

Total 10 38 13 61

Fuente: Elaboración propia.

Por tanto, los estudios del comportamiento electoral son escasos y ello da 
cuenta del rezago de la disciplina a nivel local. De hecho, entre los tres tra-
bajos que prometen un análisis de esa naturaleza, dos son artículos de geo-
gráfica electoral y uno, un trabajo de tesis de características muy peculiares, 
como se verá más adelante. Este hallazgo da cuenta además de un falta de 
relación entre los estudios del comportamiento electoral que se producen a 
nivel nacional y los que se producen a nivel local, lo que corrobora aquella 
idea del rezago de la disciplina, que se debería a la falta de conocimiento u 
omisión de la discusión teórica del comportamiento electoral al predominio 
de una tradición de estudios de carácter a–teórico y carentes de rigor meto-
dológico y a una práctica endogámica de la labor académica que limitaría sus 
posibilidades de incidencia en el ámbito nacional.
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IV. El desconocimiento u omisión de la discusión 
       teórica del comportamiento electoral

Partiendo de que las tesis de grado constituyen una especie de evidencia del 
estado de desarrollo de una disciplina o de la forma en la cual vienen trabajando 
los grupos de investigación en la aplicación y generación de conocimiento, en-
tonces se podría inferir que la ausencia de trabajos referidos al análisis del com-
portamiento electoral reflejaría la falta de cultivo de esa disciplina y por ende, 
la poca preocupación por el tema. Incluso si existiera la posibilidad de generar 
conocimiento y preocupación sobre el tema en cuestión, considerando que las lí-
neas de investigación son amplias, la ausencia de trabajos referidos al comporta-
miento electoral definiría el desarrollo muy particular de estas preocupaciones.

Esa es precisamente la situación en la cual se desarrollan las tesis de grado que 
se producen en la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (uaeh). En 
ésta se encontró el registro de una sola tesis que versa sobre el tema del com-
portamiento electoral que fue presentada en el año 2005. De hecho, el trabajo 
titulado: “Comportamiento electoral en las últimas elecciones de fines del 
Siglo xx e inicios del Siglo xxi, en el Distrito x del Estado de Hidalgo” (Mon-
roy, 2005). Sin embargo, en este trabajo no aparece ni una sola referencia de 
las teorías del comportamiento electoral ni se encuentra citada la variedad 
de estudios que se habían producido ya en el país; es más, el comportamiento 
electoral es entendido como el desempeño electoral de los partidos políticos 
a nivel local, lo que permite dar cuenta precisamente de la votación obtenida 
por los mismos, en un determinado periodo histórico.

El mismo defecto es evidente en otros trabajos de tesis que tienden a acer-
carse al análisis del comportamiento electoral considerando determinados 
procesos electorales sea de nivel estatal o municipal (Badillo, 2012; González, 
2008; Herrera, 1994; Nochebuena, 2010). Además, esos trabajos aparecen in-
fluenciados más por el análisis electoral, en el cual los datos electorales apa-
recen como un simple añadido de otras preocupaciones más o menos precisas 
(Flores, 2015; Rodarte, 2012; Taguenca, 2015; Valles, 2008), lo que supone que 
los análisis electorales orientan de forma muy particular la producción de co-
nocimiento en estudiantes de grado probablemente interesados en el análisis 
del comportamiento electoral.
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No obstante, recientemente se han venido produciendo excepciones con la 
aparición de algunos trabajos de geografía electoral. En términos de las caracte-
rísticas del contexto, estos tienen además la particularidad de analizar el com-
portamiento en el voto a través de la concurrencia y la cobertura partidaria a 
nivel municipal (Díaz, 2007) y la concentración e intensidad de la participación 
partidista a nivel estatal (Lizama y Pastén, 2017). Es decir, son estudios que bien 
podrían adecuarse al patrón de los estudios de geografía electoral tradicional, 
aunque al utilizar algunos supuestos básicos de la teoría espacial del voto esta-
blecen una difusa relación con los nuevos estudios de geografía electoral.

Exceptuando esos trabajos, cuya rigurosidad metodológica podría ser desta-
cable, el resto de los estudios muestran una revisión deficiente de la discu-
sión teórica del comportamiento electoral. En consecuencia, prevalece en la 
producción académica local una referencia muchas veces incoherente de una 
serie de teorías que son tomadas de manera ad hoc. Incluso, otro defecto recu-
rrente consiste en pretender analizar el voto a través de macro–teorías.

Por efecto de ese problema, la rigurosidad metodológica en la mayoría de los 
estudios locales suele ser también dudosa; curiosamente, además, los estudios 
empíricos que pretenden cierta rigurosidad metodológica, incurren en una 
revisión teórica desprolija y desordenada (López, 2007; Hernández y Hernán-
dez, 2012), lo que representa una especie de trade off académico.

No por ello los estudios electorales que se producen en el estado de Hidalgo 
carecen de recepción. Más bien la ausencia de rigurosidad hace posible su 
reproducción en términos de los defectos citados. Además, la mayoría de los 
trabajos, exceptuando los estudios de geografía electoral y algunos estudios 
referidos a la transición, la alternancia y el cambio político (Díaz, 2007), tien-
den al análisis descriptivo de carácter periodístico.

Precisamente, más que un defecto de los trabajos académicos en sí mismos que 
tienen la posibilidad de desarrollarse por interés personal, el carácter a–teórico 
de los mismos y su falta de rigor metodológico parece tener relación con una tra-
dición muy cimentada de análisis que suele tratar el tema electoral a manera de 
crónica. De hecho, esos estudios empezaron a aparecer en 1991, cuando asoma-
ron algunos atisbos de alternancia electoral a nivel municipal (Barrera y Vargas, 
1993; Vargas, 1991). La forma periodística en que dichos estudios empezaron a 
analizar las elecciones representó incluso un potencial, puesto que al depender 
de un esquema de análisis no necesariamente riguroso, abordaron cada elección 
de modo independiente o considerando varios procesos electorales.
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V. Una tradición de estudios a–teóricos y  
      carentes de rigor metodológico

En efecto, el referente fundamental de los estudios electorales que se producen 
en el estado de Hidalgo lo constituye una tradición de análisis que describe la 
dinámica electoral de forma periodística. Si bien este modo de trabajo constitu-
ye en sí mismo un método de análisis, al no depender de los esquemas común-
mente utilizados en la ciencia política o al no seguir los patrones metodológicos 
de los estudios del comportamiento electoral, permite prescindir de la discusión 
teórica y este es precisamente el rasgo característico de esa tradición de análisis.

La misma se caracteriza por abordar cada evento electoral prestando atención 
a las condiciones del contexto, los sucesos políticos coyunturalmente impor-
tantes y la dinámica electoral en sí misma, pero prescindiendo de una dis-
cusión teórica. En ese sentido, la discusión que abordan estos estudios tiene 
que ver más con los hechos o los sucesos que acaecen en el ámbito local y que 
se encuentran relacionados con la dinámica electoral, por ejemplo: los pro-
cesos de elección de candidatos, el conflicto intrapartidario, la competencia 
entre las facciones políticas, las dinámicas de las campañas, los ofrecimientos 
electorales, etc. De ese modo, los estudios de carácter periodístico ensayan 
libremente explicaciones tendientes a identificar las causas y los efectos de 
las votaciones, habiendo reconstruido previamente el proceso electoral o el 
contexto precedente al día de la elección.

Es decir, los estudiosos que pertenecen a esa tradición de análisis basan sus 
explicaciones en la consideración arbitraria de acontecimientos que son per-
cibidos como importantes, sin ceñirse a un marco teórico específico ni pro-
poner una metodología de análisis de carácter rigurosamente explicativo. Tal 
libertad obedece sin duda a la dependencia de un procedimiento especulativo 
que permite incluso imaginar escenarios postelectorales.

Por efecto de ese método de trabajo, en algunos casos esa especie de reportes 
periodísticos electorales resultan ser muy amenos. Pero como el esquema de 
análisis suele ser el mismo, los estudios en cuestión también tienden a incurrir 
fácilmente en la repetición y la monotonía. 

Uno de los exponentes fundamentales de esos estudios fue, o es, Pablo Var-
gas, cuya prolífica producción académica dio sentido precisamente a aquella 
tradición de análisis (Vargas, 2016a; 2016b). Dar cuenta de cada uno de sus 
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estudios supondría rememorar una serie de sucesos y hechos que el autor con-
sidera relevantes para la explicación de cada evento electoral, lo que resultaría 
inapropiado. Más bien, de lo que se trata es de dar cuenta precisamente de la 
tradición de estudios a la cual ese autor contribuyó sobresalientemente.

Tal tradición abarca así el análisis de las elecciones generales en el contexto 
hidalguense, desde las elecciones federales de 1997 en forma casi sistemática 
(Vargas, 2012, 2011a, 2003, 1998a); también son analizadas las elecciones para 
gobernador y diputados locales, desde el mismo año (Vargas, 2010, 1999) y 
las elecciones en los ayuntamientos correspondientes al nuevo siglo (Vargas, 
2011b). Cabe destacar, además, que un mérito exclusivo de Vargas consiste en 
analizar en el largo plazo algunos procesos electorales (2003, 1998b, 1998a), 
preocupación que le llevó incluso a dar cuenta de la constitución del poder 
local y de la elección de gobernadores, abarcando todo un siglo de historia 
(Vargas, 2011c). En ese sentido, los análisis de largo plazo tienen la virtud de 
describir el “tortuoso y resistido” trayecto de la transición política (Vargas, 
1998a, 1998b) o la configuración del poder local a partir de la constitución de 
aquellos grupos políticos que tendrán incidencia directa en el control político 
de la entidad, que data de un largo periodo histórico (Vargas, 2011c).

En dichos estudios, la tradición de análisis muestra su esquema en plenitud, 
puesto que va dando cuenta de sucesivos procesos electorales en un esquema 
evolutivo en el que adquieren relevancia determinados datos socioeconómicos, 
algunos aspectos contextuales política, económica, social o culturalmente re-
levantes, sin dejar de lado el conflicto político que resulta fundamental para 
dicha tradición (Vargas, 2010, 2003, 1998b, 1998a).

Además, en algunos de esos estudios de carácter histórico la explicación 
depende de la recurrencia a mapas electorales que permiten referir precisa-
mente la evolución del voto, la reproducción de la hegemonía priista o los 
niveles de competitividad electoral (Vargas, 2013, 2011a, 2010). Sin embargo, 
no por esta razón la tradición asume la forma de estudios de geografía elec-
toral. Ello no es así, porque la explicación no opera sobre la base del sustento 
epistemológico de esos estudios, sino más bien los mapas electorales se supe-
ditan a la estructura expositiva de la tradición, por lo que esos mapas sólo son 
utilizados como una herramienta de exposición didáctica de las votaciones 
siendo las condiciones contextuales centrales para la explicación de las mis-
mas. Es decir, los mapas electorales adquieren en la tradición de los estudios 
hidalguenses un sentido netamente cartográfico o ilustrativo.
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Por otro lado, los análisis de largo plazo que toman en cuenta varios eventos 
electorales, no derivan en análisis de carácter comparado, precisamente por la 
dependencia de los análisis del método descriptivo o periodístico, por lo que 
cada evento electoral es analizado independientemente y, al ser ordenados 
cronológicamente, dan cuenta de una sucesión de eventos electorales caracte-
rizados por condiciones particulares.

La tradición de análisis periodístico o de estilo crónica electoral se caracteriza 
por ser a–teórica y por carecer de rigurosidad metodológica. No obstante, dicha 
tradición tiene la virtud de desvelar los vericuetos de la conformación del poder, 
el reposicionamiento de los actores políticos cuando pierden el poder, la rota-
ción de las elites en los ámbitos burocrático–institucionales y la forma de operar 
de los grupos políticos en un contexto de hegemonía priista. Además, la forma de 
exponer la dinámica electoral en forma periodística permitió a esa tradición 
sentar precisamente escuela, tanto que otro de sus méritos fue haber dado cabida 
a autores jóvenes a través de la publicación de un libro que compiló una se-
rie de estudios locales en los cuales se produjo una alternancia municipal en 1999; 
de hecho, los autores de dicho libro son alumnos de licenciatura que analizan la 
dinámica electoral en los municipios a los cuales pertenecen (Vargas, 2002).

En la constitución de dicha escuela la influencia de Vargas fue determinante, 
pues el autor se convierte en una referencia obligada para llevar adelante análisis 
electorales en la entidad hidalguense, o referidas a este contexto. No obstante, 
en los últimos años esa tradición de análisis ha venido dando origen, incompren-
siblemente, a estudios carentes de cualquier contenido analítico y semejantes 
a meros reportes electorales (Galindo, 2011a). Podría afirmarse, por tanto, que 
la tradición de estudios a–teóricos y carentes de rigor metodológico ha venido 
dando origen a análisis no solamente a–teóricos, sino también escasamente sis-
temáticos, incluso en términos analíticos, puesto que los estudios más recientes 
se limitan a reportar simplemente cifras electorales (Galindo, 2013; 2011b).

Es decir, a diferencia de las contribuciones de Vargas que eventualmente for-
talecieron a la tradición de estudios de carácter periodístico o de tipo crónica 
electoral, a pesar de su carácter a–teórico y carente de rigor metodológico, 
los nuevos análisis electorales afines a esa tradición tienden a omitir la con-
sideración de factores contextuales y coyunturales que podrían tener cierta 
incidencia en el voto, limitándose a dar cuenta de las votaciones sin mayor 
sustento analítico. Pero ello no supone la desaparición de los estudios de ca-
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rácter periodístico, puesto que no existe claramente otro referente de cómo 
proceder al estudio de las elecciones de manera sencilla, entendible, sistemá-
tica e incluso adecuada al contexto.

VI. La práctica endogámica de la labor académica

Como se mencionó, los trabajos de Vargas constituyen una referencia obli-
gada de los estudios electorales en el estado de Hidalgo, pues ellos contribu-
yeron a la constitución de una tradición de estudios de carácter a–teórico y 
carentes de rigor metodológico, pero importantes, a pesar de todo. Importan-
tes, no solamente para la reproducción de esa tradición, sino también porque 
la propia tradición permite dar cuenta de una práctica endogámica de la labor 
académica, sobre todo al convertirse en un modelo de análisis de lo electoral.

Por ejemplo, los estudios que ponen atención en la democratización del ente 
electoral (Alcalá, 2004), aquellos que atienden la construcción de las alianzas 
partidistas (Enríquez, 2010), los estudios que analizan la competencia políti-
ca (Díaz, 2007; Martiñón, 2017) o la incidencia de los programas sociales en la 
dinámica electoral (Gutiérrez y Vargas, 1994), no sólo consideran a esa tradi-
ción como referente fundamental de análisis, sino también reproducen su es-
quema que sólo es superado cuando existe una mayor pretensión explicativa.

No solamente ello es evidencia de una práctica endogámica de la labor acadé-
mica, ya que algunas publicaciones que prometen analizar las elecciones, sea 
de manera directa o con relación a otros tópicos, carecen de rigor y calidad 
académica en la medida en que no transcurren por procesos de evaluación 
(Flores, 2015; Rodarte, 2012; Taguenca, 2015; Valles, 2008) tal que, a partir de 
ellos, se pueda verificar tanto la calidad teórica como la propuesta metodoló-
gica de un estudio, para validar su publicación, todo lo cual hace posible que 
dichos trabajos no sean públicamente conocidos. Además, en una clara ma-
nifestación de esa práctica endogámica de la labor académica, las diferentes 
publicaciones que versan directa o indirectamente sobre el tema electoral se 
caracterizan por impedir la posibilidad del diálogo académico.

La ausencia de participación de la academia local en los debates que se produ-
cen a nivel nacional acerca del comportamiento electoral, contribuye en ese 
sentido al mayor rezago de la disciplina. Evidencia de ello son los escasos, sino 
inexistentes, productos académicos publicados en revistas especializadas de 
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determinado renombre o la inexistente celebración de eventos académicos 
que pudieran hacer posible la reflexión del tema electoral en un contexto que 
se ha venido resistiendo al cambio político y a la transformación estructural.

La práctica endogámica de la labor académica se evidencia además por la pu-
blicación selectiva de trabajos con un muy limitado impacto, la publicación 
de textos sin mayor difusión y la ausencia de debate acerca de los mismos en 
razón de su probable calidad.

Sin embargo, resulta pertinente preguntarse si esas condiciones son privati-
vas del estado de Hidalgo y también poner en su dimensión cada una de las 
consideraciones en este artículo, puesto que el rezago de una disciplina no 
hace precisamente al atraso académico de una región. O tal vez sí. Lo cier-
to es que la situación aquí descrita no es privativa del caso hidalguense, 
puesto  que, como se mencionó en determinado momento, los estudios del 
comportamiento electoral en los estados son sumamente excepcionales res-
pecto de los estudios electorales y precisamente por ello tal vez existan otras 
prioridades académicas en los ámbitos locales, a pesar de que en contextos de 
democratización el estudio del voto debiera ser imprescindible.

Conclusiones

En este trabajo se dio cuenta del rezago de los estudios del comportamiento 
electoral en el estado de Hidalgo, sobre la base de la revisión de material acadé-
mico al cual se tuvo acceso. El análisis de contenido de dicho material permitió 
definir que ese rezago obedecería al desconocimiento u omisión de la discusión 
teórica del comportamiento electoral; al predominio de una tradición de análi-
sis de carácter a–teórico y carente de rigor metodológico; y a la práctica endo-
gámica de la labor académica. Inicialmente, además, se sugirió que los hallazgos 
permitirían conocer la razón del mismo rezago en otras entidades federativas 
que es probable que incluyan a la gran mayoría de los estados.

Sin embargo, el estado de Hidalgo presenta particularidades políticas que 
también podrían permitir entender el estado de los estudios del comporta-
miento electoral en un sentido netamente particular. Por ello, quizá valga la 
pena aventurar el análisis para dar cuenta de otros factores que contribui-
rían también al rezago de la disciplina. Básicamente porque el estado no ha 
experimentado un verdadero cambio político, producto de la permanencia y 
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reproducción de los mismos grupos políticos de antaño, según lo confirma el 
propio Vargas. El contexto de cambio político a nivel nacional significó una 
motivación importante para el desarrollo de los estudiosos del comportamien-
to electoral, por lo que es posible que la ausencia de ese cambio en el contexto 
hidalguense reprima las posibilidades de desarrollo de esos estudios, ya que 
el control político no solamente se ejerce de manera coactiva, sino también de 
manera simbólica limitando la generación de conocimiento.

Desde el nivel estructural, ello supondría también una condición de rezago en 
otros ámbitos. Particularmente en el ámbito académico, el cual puede verse 
afectado ante la falta de apertura a la discusión científica, la falta de autono-
mía del trabajo académico y la disputa del espacio académico —no necesaria-
mente en nombre de los intereses científicos o intelectuales—.

El estado de Hidalgo constituye en sí mismo una especie de laboratorio que 
en virtud del conocimiento como proceso autoreflexivo permitiría dar luces 
acerca de muchos problemas similares a otros contextos, pero precisamen-
te la ausencia de condiciones para la producción de conocimiento limita esa 
posibilidad de autorreflexión, evidencia de lo cual son los estudios del com-
portamiento electoral que debieran dar cuenta de las motivaciones de los vo-
tantes en un contexto políticamente problemático, pero cuya invisibilización 
impide incluso la profundización del análisis del fundamento institucional de 
la democracia: las elecciones.
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